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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Job 7,1-4.6-7. 

Mis días se consumen sin esperanza. 

Salmo 146. 

Alabad al Señor, que sana los corazones 

destrozados. 

1Corintios 9,16-19.22-23. 

¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 

Marcos 1,29-39. 

Curó a muchos enfermos de diversos males. 
 

 

A propósito de… 

 

 

 

2 DE FREBRERO JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA 2018 

“LA VIDA CONSAGRADA, ENCUENTRO CON EL AMOR DE DIOS” 

 
Todos estamos invitados a trabajar por «la cultura del encuentro», que inicia 

con la acogida del amor de Dios que devuelve el sentido a la propia realidad y nos 

impulsa a narrar a otros las maravillas de este amor, nos lanza a la evangelización 

con la palabra y las obras que fluyen de una existencia transfigurada. La cultura del 

encuentro nos dispone no sólo a dar, sino también a recibir de los otros, a compartir, 

convivir, ayudarnos como una sola familia humana, como hermanos, en las grandes 

necesidades y en las pequeñas cosas cotidianas.  

 Los consagrados son testimonio vivo de que el encuentro con Dios es 

posible en todo lugar y época, de que su amor llega a todo rincón de la tierra y del 

corazón humano, a las periferias geográficas y existenciales. La vida consagrada es 

la respuesta del encuentro personal con Dios, que se hace envío y anuncio. Esta 

Jornada debe ser una ocasión para promover el conocimiento y la estima de la vida 

consagrada como forma de vida que asume y encarna el encuentro con el amor de 

Dios y con los hermanos, manifestado en la entrega profética desde cada carisma 

fundacional. 

 En esta Jornada Mundial de la Vida Consagrada damos gracias a Dios por 

todas las personas de especial consagración, que desde las diversas vocaciones y 

formas de vida y servicio son presencia elocuente del amor de Dios en el mundo. 

Invitamos encarecidamente a todos los fieles cristianos a dar gracias a la Trinidad 

por el don de la vida consagrada, que siempre es «iniciativa del amor del Padre». 

 Como nos recordaba el papa Juan Pablo II, los consejos evangélicos son 

ante todo «un don de la Santísima Trinidad». La vida consagrada es anuncio de lo 

que el Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu, realiza con su amor, su bondad y su 

belleza. Las personas de especial consagración testimonian de palabra y con obras 

las maravillas de Dios con el lenguaje de una existencia transfigurada. La vida 

consagrada se convierte así en una de las huellas que la Trinidad deja en la historia, 

para que los hombres puedan descubrir el atractivo de la belleza divina (cf. Vita 

consecrata, n. 20).  

Y a todas las personas consagradas de nuestras diócesis les animamos a re-

descubrir la grandeza del don recibido, expresado en esta Jornada como «encuentro 

con el amor de Dios», para vivir coherentemente su misión en la Iglesia y en el 

mundo, propiciando el encuentro con el amor de Dios uno y trino. 

 

(extracto del mensaje de  la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada) 
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A LA PUERTA DE NUESTRA CASA 

  
En la sinagoga de Cafarnaún Jesús ha liberado por la mañana a un hombre 

poseído por un espíritu maligno. Ahora se nos dice que sale de la «sinagoga» 

y marcha a «la casa» de Simón y Andrés. La indicación es importante pues, 

en el evangelio de Marcos, lo que sucede en esa casa encierra siempre alguna 

enseñanza para las comunidades cristianas. 

Jesús pasa de la sinagoga, lugar oficial de la religión judía, a la casa, 

lugar donde se vive la vida cotidiana junto a los seres más queridos. En esa 

casa se va a ir gestando la nueva familia de Jesús. Las comunidades cristianas 

han de recordar que no son un lugar religioso donde se vive de la Ley, sino 

un hogar donde se aprende a vivir de manera nueva en torno a Jesús. 

Al entrar en la casa, los discípulos le hablan de la suegra de Simón. No 

puede salir a acogerlos pues está postrada en cama con fiebre. Jesús no 

necesita más. De nuevo va a romper el sábado por segunda vez el mismo 

día. Para él lo importante es la vida sana de las personas, no las observancias 

religiosas. El relato describe con todo detalle los gestos de Jesús con la 

mujer enferma.  

«Se acercó». Es lo primero que hace siempre: acercarse a los que sufren, 

mirar de cerca su rostro y compartir su sufrimiento. Luego, «la cogió de la 

mano»: toca a la enferma, no teme las reglas de pureza que lo prohíben; 

quiere que la mujer sienta su fuerza curadora. Por fin, «la levantó», la puso 

de pie, le devolvió la dignidad.  

Así está siempre Jesús en medio de los suyos: como una mano tendida que 

nos levanta, como un amigo cercano que nos infunde vida. Jesús solo sabe 

servir, no ser servido. Por eso la mujer curada por él se pone a «servir» a 

todos. Lo ha aprendido de Jesús. Sus seguidores han de vivir acogiéndose y 

cuidándose unos a otros. 

Pero sería un error pensar que la comunidad cristiana es una familia que 

piensa solo en sus propios miembros y vive de espaldas al sufrimiento de los 

demás. El relato dice que, ese mismo día, «al ponerse el sol», cuando ha 

terminado el sábado, le llevan a Jesús toda clase de enfermos y poseídos por 

algún mal. 

Los cristianos hemos de grabar bien la escena. Al llegar la oscuridad de la 

noche, la población entera con sus enfermos «se agolpa a la puerta». Los 

ojos y las esperanzas de los que sufren buscan la puerta de esa casa donde está 

Jesús. La Iglesia solo atrae de verdad cuando la gente que sufre puede 

descubrir dentro de ella a Jesús curando la vida y aliviando el sufrimiento. A 

la puerta de nuestras comunidades hay mucha gente sufriendo. No lo 

olvidemos. 

José Antonio Pagola 

. 
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"El estado religioso es una gracia 

que nunca sabremos suficientemente 

apreciar; pues cada día que pasa veo 

y comprendo mejor cuán grande 

beneficio fue el haber tenido la santa 

vocación y haberla seguido”. 

 San Benito Menni. (c 203) 
 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

“Padre de misericordia, que has entregado 

a tu Hijo por nuestra salvación y nos 

sostienes continuamente con los dones de 

tu Espíritu, concédenos comunidades 

cristianas vivas, fervorosas y alegres, que 

sean fuentes de vida fraterna y que 

despierten entre los jóvenes el deseo de 

consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los 

jóvenes una adecuada catequesis 

vocacional y caminos de especial 

consagración. Dales sabiduría para el 

necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de 

tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús, 

interceda por cada una de las comunidades 

cristianas, para que, hechas fecundas por el 

Espíritu Santo, sean fuente de auténticas 

vocaciones al servicio del pueblo santo de 

Dios”. 

Papa Francisco 


